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Man versteht den Fremden als fremden Menschen, als Menschen einer 
fremden Heimgenossenschaft und Heimwelt. Mit meinem Heimgenossen 

bin ich ohne weiteres in der Welt, die mir ohne weiteres als die mir und 
ihm gemeinsame gilt, als die, in der wi r leben, in der wir sind als die 
in ihr Lebenden, als in ihr lebend ihrer gewiss sind in den jeweiligen 

Bewusstseinsweisen, ihrer gewiss auch Anderer gewiss sind, von Anderer 
Leben und je unserem Leben in entsprechenden Bewusstseinsweisen 

Gewissheit haben usw. Zur Welt, der für uns, der, in der wir sind in der 
Weise des So-in-ihr-Lebens, gehören aber doch auch Fremde; auch sie 

leben doch in dieser selben Welt, die die unsere ist, und auch sie können 
wir doch, sie ins „Wir“ einbegreifend, als Mitmenschen bezeichnen, mit 

denen wir in derselben Welt leben
Edmund Husserl1

En ce sens nous nous mouvons dans deux mondes: le monde prédonné, 
qui est la limite et le sol de l’autre, et un monde de symboles et de 

règles, dans la grille duquel le monde a déjà été interprété quand nous 
commençons à penser

Paul Ricoeur2

1 Hua xxxix, 173.
2 Paul Ricoeur. Á l´école de la phénoménologie. Paris: Vrin, 2004, p. 377.





Hay que partir de los mundos y de las culturas reales en los que las 
personas —por muy ambivalente y contradictorio que sea el modo 

en que lo hagan— hacen manifiesta la pluralidad de la razón desde 
su origen. Pues creemos que es sobre la base de la experiencia real de 
la razón en los muchos mundos de vida y culturas de la humanidad 

como se puede hacer y lograr el intento de superar el unilateralismo. Y 
esto constituye, a mi modo de ver, la condición para la transformación 

intercultural de la razón
Raúl Fornet-Bentacourt3.

Kay weraqochakunaq uma llaqtanta, ñoqayku, as asllamanta 
tikrasianiku; sonkoykuwan sonqosianiku, samiykuwan samisianiku; 

ñakariq sonqo runa saminqa ancha cieluyoqmi. Qepa ñeqen takinku 
yuyasqaykuwan, mosoq takiykuwanpas, kay llaqtata, qoncho 

huchamanta, maykamaraq huchanmanta, qespichisaqku, weqewan, 
khuyaywan, ninawan. ¡Imawanpas! Amaña auqa kananpaq. Waranga 

waranqa kasiayku, huñusqa, llaqtan llaqtan huñusqa. Mat’ isiayku 
kay runa cheqniq llaqtata, cawallupa akanta hina millakuwaqninchis 
llaqtata. ¡Qespichisaqkun! Runa llaqtan kanqa, tawantin suyu hatun 
takiq, manchay kusiq, allin llankaq, mana cheqniq ¡chuya! Apu ritin 
hina mana asnaq huchyoq. Chaynan, chaynapunin kanqa. Amaruy, 
qan rayku; sutiykimanta chuyay paqcha chayamuq, mana samaspa 

llipipiq paqcha rayku; ñan kanchariq, runaq yuyaynin wiñaypaq 
kanchariq paqcha.

José María Arguedas4

3 Raúl Fornet-Betancourt. Interculturalidad, Crítica y Liberación. Aachen: Mainz, 2012, p. 56.
4 José María Arguedas. Tupac Amaru kamaq taytanchisman. País; p. 228.
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PRÓLOGO

Posiblemente no sea sino uno más de los tantos prejuicios que circu-
lan por el mundo de la cultura; pero el caso es que sobre los «pró-
logos» se piensa con frecuencia que son textos pocos sinceros o es-

casamente objetivos porque, por lo general, están escritos por conocidos 
o personas cercanas a los autores de los libros prologados. «Prólogos» se-
rían, por tanto, textos escritos desde un trasfondo de relación más o menos 
amistosa o desde una trama de cierta complicidad entre los implicados 
que inclinaría de antemano la balanza hacia un juicio benevolente sobre el 
autor y la calidad de la obra.

Evidentemente un prólogo no es el lugar para dilucidar la cuestión que 
se plantea con esa sospecha sobre el sentido de los prólogos. Pero he que-
rido comenzar recordando tal sospecha porque el presente caso represen-
taría, en efecto, otro ejemplo más que la justificaría; pues quien escribe 
estas líneas no lo hace solamente porque le fueron solicitadas por el autor 
d/e este libro, el doctor Jaime Villanueva Barreto, sino también porque lo 
conoce y aprecia desde hace ya varios años. 

Teniendo en cuenta, pues, que este hecho es una de las razones que 
dan pie a los prejuicios sobre los prólogos; pero igualmente porque asumo, 
como acabo de insinuar, que la cuestión de si tal hecho implica la mencio-
nada «complicidad» que puede llevar a no ser objetivos, es una cuestión que 
no corresponde tratar en un prólogo; por lo tanto, las líneas que siguen a 
continuación intentarán ser más bien algo así como «en lugar de un prólo-
go». Quiero decir que no escribiré un prólogo como normalmente se hace, 
esto es, destacando las cualidades del autor como académico y los méritos 
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de la obra como gran aporte en la materia respectiva. Guardaré silencio, so-
bre todo eso, para aprovechar la ocasión de estas líneas y presentarle breve-
mente al lector los campos o conjuntos de problemas que el autor le quiere 
compartir con este libro como una invitación a pensarlos con él, vale decir, 
como una invitación a considerarlos como cuestiones que le importan y de 
las cuales, en consecuencia, deberíamos ocuparnos todos y todas. En breve: 
las líneas que siguen quieren simplemente hacer resonar el eco de la invita-
ción que hace el autor de este libro a sus potenciales lectores, entendiendo 
que lo demás es asunto de ese potencial lector. A él dejo, por ejemplo, el 
juicio sobre la calidad académica de la obra, sobre su relevancia social y cul-
tural para los debates que se imponen hoy en nuestras sociedades o sobre 
las perspectivas que pueda ofrecer de cara a la búsqueda de soluciones a los 
problemas cruciales que afligen hoy a la humanidad.

¿A qué nos invita, pues, el autor con su libro? 
Si he percibido bien la intención y el hilo argumentativo de la obra, me 

parece que se puede decir que, en lo fundamental, su autor nos invita a 
pensar sobre tres campos, pero poniéndolos en relación íntima porque se 
considera que pensando la interrelación entre ellos es precisamente cómo 
se descubre el potencial orientador de los mismos en el conflictivo mundo 
actual. Son los tres campos siguientes:

§ 1. La fenomenología husserliana del mundo de la vida

La exposición de la fenomenología que contiene esta parte del libro se lee 
como una invitación a considerar la fenomenología husserliana, sobre el 
trasfondo de la crisis de sentido del mundo actual, como una herramienta 
metodológica y una perspectiva crítica. Como herramienta metodológica 
para descubrir y valorar el peso y la significación de esos mundos, tantas 
veces despreciados, que llamamos «mundos del diario», «mundo de la vida 
cotidiana» o «mundo de la gente». Y como perspectiva crítica que nos pue-
de auxiliar en la búsqueda de caminos para la rectificación de la historia de 
colonización de dichos mundos por una ciencia moderna que ha olvidado 
su arraigo vital y con ello su verdadera misión en la historia de la humani-
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dad. De modo que una aplicación creativa de la fenomenología husserliana 
del mundo de vida invitaría a la superación de visiones reduccionistas de 
la vida y del mundo y con ello a una contextualización de la visión integral 
del mundo como «hogar» bajo las condiciones actuales. Lo cual, por su 
parte, invitaría a tender un puente hacia otras visiones orgánicas e inte-
grales del mundo y de la vida que aquí se entiende en concreto como una 
invitación a la abertura de la fenomenología al diálogo intercultural. 

§ 2. La filosofía intercultural en perspectiva 
latinoamericana

El tratamiento de este campo invita complementariamente a pensar la co-
nexión entre fenomenología del mundo de la vida y la filosofía intercul-
tural latinoamericana como una vinculación necesaria para hacerse cargo 
de manera responsable y sincera de la diversidad de los mundos de vida 
que configuran esa realidad tan compleja que nombramos con el singu-
lar plural «América». Invitación que, conviene subrayarlo, se hace con la 
conciencia de que esa vinculación es especialmente necesaria para com-
prender que el verdadero desafío de los mundos de vida es que en ellos 
va la vida del otro como otro, o sea, que no se trata solamente de respetar 
contextos, sino de apreciar, estimar y promover la vida del otro como ser 
humano de igual linaje y con igual dignidad. Los mundos de vida del otro 
no son, por eso, simple paisaje o contexto ambiental, son justo eso, mun-
dos de vida ajena, que quiere decir evidentemente también mundos en los 
que debe lograrse la vida a su otra manera. 

§ 3. El mundo de la vida del sumak kawsay y la crisis 
civilizatoria

En este campo el autor de este libro invita al lector a repensar de manera 
contextual la arriba mencionada crisis de sentido del mundo contemporá-
neo considerando que en ella se expresa una «crisis civilizatoria». Es decir 
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que la crisis de sentido se hace notoriamente palpable en el curso de una 
civilización cuya hegemonía planetaria sacrifica la integral organicidad 
de la vida en aras de un progreso material que cuanto más avanza más 
desequilibra los fundamentos de la vida y obscurece así el acceso al sentido 
de la vida como un buen don que solicita agradecimiento y cuidado. Y 
justo en el marco de esta crisis civilizatoria —que precisamente en estos 
días se agudiza con crudeza con la pandemia de la enfermedad por el coro-
navirus— nos invita Jaime Villanueva Barreto, al tratar este tercer campo, a 
entrar en diálogo con otro horizonte de Vida, vinculado al mundo de vida 
andino, el sumak kawsay, que nos confronta con la experiencia de mundos 
de vida humanos que viven su humanidad desde la orgánica vivencia de la 
filiación agradecida en relación con la Madre Tierra. Un paradigma alter-
nativo que en el encuentro entre los mundos de la vida de la humanidad 
abre perspectivas universalizables para volver al sendero del sentido, esto 
es, al sendero de una vida buena que es siempre vida sentida como vida en 
comunión.

Estos tres serían, de manera muy resumida, los campos en los que el au-
tor de este libro ha centrado su interés y su preocupación como académico; 
también su deseo de contribuir con su tratamiento de estos campos a una 
reflexión crítica sobre el estado social y espiritual en que nos encontramos 
como sociedades y seres humanos. Y por eso decía que su tratamiento de 
dichos campos puede, y acaso deba, ser visto como una invitación a dejarnos 
interpelar por las cuestiones presentadas y a continuar por nuestra cuenta 
ese camino de reflexión responsable que echa sobre sus hombros la «cruz» 
que agobia tantos mundos de vida en nuestra desgarrada humanidad hoy.

¿Lo ha hecho bien Jaime Villanueva Barreto? ¿Tiene méritos su obra? 
¿Ha logrado invitarnos a lo que realmente necesitamos hoy? Ante estas y 
otras preguntas similares que tienen que ver con el juicio de la calidad aca-
démica de la presente obra, guardo silencio, por las razones dadas arriba. 
Así que, como también dije, el juzgar sobre ello queda en manos del lector.

Raúl Fornet-Betancourt
Aachen, 4 de junio del 2020


